
VII JORNADAS DEL CAMPO
N

FREUDIANO EN ESPANA:
HACIA UNA ESCUELA ESPAÑOLA DE PSICOANALlSIS

as VII Jornadas del
Campo Freud iano en España
co nvocaron en Bar celona los
pasad os 24 y 25 de febrero a
más de 300 psicoanali st as e in­
teresados en el psicoanáli sis , al­
rede dor de una cuest ión hoy
cent ra l: la fundación de un a
Escue la Es pañola de Psicoan á­
lisis. Tal es la a pues ta hoy del
psicoa ná lisis lacania no en Es­
paña : dotar al campo fre udia­
no de l instru mento que supone
una Escuela, esto es, un lugar
de fo rmación de los anali stas y
de producción dc saber.

Habláb am os del ca mpo
fr eudi an o. Freud lo inaugura
con su descubrimiento del in- .
co nsc iente . Ruptura epistemo­
lógica rad ical co n el sa be r de su
época y cuya influenci a va, sin
duda , más a llá del est ricto do­
mini o de la clínica anal ítica :
donde to do saber se ase ntaba
so bre la evac uac ión del suje to,
y la división esencia l que le
ma rca y defi ne , Freud plantea
su giro copernicano convocan­
do a este invitado incó mo do y
huidizo al banq uete de los sa ­
bios.

A la mu ert e de Freu d , e in­
cluso ya en vida de éste, un gru­
po de sus d iscíp ulos ca pi ta nea­
dos por la lam ent abl e Arma

. Freud desde Lo ndres , y los exi­
liad os centroe uropeos desde
Nu eva York , llevar án ade la nte
tod o un trab ajo de recon versión
y deva luación de l ex tre mo rigor
co nce pt ua l de la obra freudia­
na . El propio Freud pudo ex-

clam ar con irónica amargura
qu e lo s ame rica nos h a b ían
tr an sform ad o el psicoanálisis
en la criada para todo de la psi­
quiatria.

A la revisión y expurgacion
que de su co nstr ucc ión teó rica
ha rá n tales a uto de no mina dos
ortodoxos (co n mu ch o de ort­
hos y poco de dóxa), léase l. P.
A ., Jacques Lacan va a opo ner
y pro po ner en los años 50 el
«retorno a Freud» que él mis­
mo metaforiza en términos de
combate: la reconqu ista del
ca mpo freud ia no . Aquella revi­
sió n teórica, que alcanzará su
límite en la mimetización de l
pragmatismo del «a rnerica n
way of life» por pa rte de la
Ego-Psychology, es co rrelat iva
a una pro gresiva bu rocratiza­
ción de las asociaciones psicoa­
nalíti cas diseñ adas sobre el mo­
delo pi ram id al de la jerarquía y
donde tod o lo qu e atañe a la
cuest ión de la enseña nza y la
fo rmación de los analistas será
co ncebi do co mo un eleme nto,
el principa l ta l vez, de ta lmcca­
nismo de dominio . Este movi ­
miento t iene sus co nsec uencias ,
como no podía ser de otra ma­
nera, en el nivel propiamente
analíti co. «A hi do nde Freud
recomendaba abordar cada cura
como si fuera la prim era, ah¡

donde lodos los alumnos de
Lacan aprendieron a recon ocer
la singularidad de los sujetos
tomados uno por uno, la ¡.P. A .,
ritualizando el dispositivo has­
ta congelarlo, sacralizando los
standards hasta la un iformiza­
ci án, devalúa la aventura ana­
litica en provecho de un con­
fo rt dign o de una cura termal»

(E. Laurent y C. So ler, en Li ­
b éra tio n de 6 de feb rero de
1990).

Tras un a décad a de co mba­
tes y ma len tendi dos, escisiones
e imposic io nes del po der co ns­
tituido , Laca n da salida al im­
pa sse en que se enc uent ran las
sociedades psicoanalíticas fran­
cesas po r un ac to de fundación:
el 21 de j unio de 1964 fu nda la
Escuela Francesa de Psicoaná­
lisis (posteriormente Escuela
Freud iana de Pa rís) co mo «or­
ganismo en el que debe cum­
p lirse un trabajo -que en el
campo que Freud abrió restau­
re el fi lo cortan te de su ver­
dad- que vuelva a conducir
a la praxis original que él cons­
tituy ó con el nombre de psicoa­
nálisis al deber que le toca en
nuestro mundo que, mediante
una critica asidu a, denuncie sus
desviaciones y sus compromi­
sos que am ortiguan su prog re­
so al degradar su empleo. Este
objetivo de trabaj o es indiso lu­
ble de una formación .. .» (J . '
Lacan, A cta de Fundación de
la E. F. r. ).

Lacan es consciente de la ne­
cesidad de que los psicoanali s­
ta s se organicen pa ra llevar
ade lante tal tar ea de reconquis­
ta, el proyecto es co lectivo, po r
más que su fundación sea so li­
ta ria . Y el inst ru me nto que
pr opon e no es un a nu eva aso­
ciac ión de analistas al mod o de
las ya existentes, basadas so bre
la ide ntificación imaginaria a
un supues to ser-ana lista , sino
un a Escuela: lugar don de cum­
plir un tr ab ajo , indiso luble de
la propia for mación de los ana­
listas.

La cre ac ión de un a Escuela
en España es una a ntig ua aspi ­
ración de todos los que de un
modo u ot ro se ha n formado en
base a la ense ña nza de Lacan.
La const itución de gr upos en el
ámb ito geográfico espa ño l reci­
bió un impulso funda me nta l
del a poyo pre stado por la Fun­
el ación del C ampo Freudi an o a l
pon er en march a un a serie de
activ ida des de formación tales
co mo semina rios , jo rnadas lo­
ca les y nacion ales, secciones
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clínicas, etc. , que ha n co ntri­
buid o de manera decisiva a ges­
ta r un pr oyecto de Escuela qu e
sin perder de vista los mod elos
ya existentes en otros países,
integre las pa rt icularidades de
las d istintas culturas españo las .
Será por tanto necesario, como
indi ca J. A. Miller , elucidar an­
tes de 1991, fecha en la que
verá la luz, el fac to r cu ltural
que co ndiciona la rea lidad
efectiva de la Escuela . Necesa­
rio pero no suficiente, ya que
una seg unda elucidación se im­
pon e: el mism o conce pto de Es­
cuela tal como es int roducido
en el Psicoanálisis por J. La­
can . Par a ello habrá qu e reali­
za r un tra ba jo decidi do de lec­
tura y d iscu sión de los textos a l
respecto legados por el pro pio
Lacan y las a portaciones y ex­
per iencias posteriores. Este es
el ret o que tie ne n planteado los
gru pos adscritos a la red de l
Campo Freudiano en España .
Las VlI Jo rn ad as ha n servi do
para pulsar el momento de ela ­
boración actual. Antes del 91
aú n as istiremo s a un debate im­
portante qu e tendrá luga r en
Pa rís , en el mes de ju lio, en el
marco del VI Enc uentro Inter ­
nacion al del Ca mpo Fr eudia­
no. Hasta enton ces co ntinuará
el deb ate , pa ra cuya facilit ación
ya se han pue sto en mar ch a me­
dios d iversos tanto de a lcance
local co mo nacion al. En co n­
creto, en Valencia, el Círc ulo
Psicoan al ítico de Valen cia ha
promovido un espacio que co n
el no mbre «Hacia una Escue­
la» reúne un a vez por mes a
personas que se interesa n en el
tema y que son miemb ros de
los disti ntos grupos de la Co­
munidad Valen cian a adsc ritos
a la red del Ca mpo Fre udiano,
así como a otros que, no pert e­
neciendo a gr upo alguno , ma­
nifiestan su deseo de as istir a
dich o espacio .

Para co ncluir , ta l vez co n­
vendría recordar el últim o pá ­
rrafo del Acta de Fundació n de
la Escue la F ra ncesa de Psicoa­
náli sis en el qu e Lacan dice:
«No necesit o una list a numero­
sa, sino trabajadores decidi­
dos».




